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Que los dulces de la boda 
Yo no me quede sin ellos . 

Romance a.° versos ííltimoi. 
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4M o siempre de lanza en ristre 
Y la visera calada 
Con mi alazán espumoso 
He de llegar á tus plantas: 

No siempre, Fernando invicto. 

He de cantar las hazañas. 

Pues aunque Marte ennoblece 
Vuelve insensibles las almas: 

Ni en lastimosas endechas. 

He mi lira destemplada. 

Siempre han de escuchar lamentos 
Del claro Betis las aguas: 

Que plugo al Autor Supremo 
Que en alternativas varias , 

De la existencia pasemos 
Las horas breves y escasas. 

Un tiempo lloré tus males. 

Otro tus dichas cantaba, 
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y agora tu nuevo enlace 
Que aplaude toda la España 
Enlace que con sus flores 
Disipa antiguas desgracias, 

Y colmará los deseos 

Del Pueblo que te idolatra. 

¡ O como la fantasía 
Desplegando las sus alas. 
Con rápido vuelo llega 
A las regiones mas altas; 

Y como en dulce embeleso 
Por tu bondad se dilata, 

Y se promete venturas 
A tanto precio estimadas! 
j Como te mira cercado 

De tiernos hijos que claman 
Por verte feliz. Rey justo, 

Y que felices los hagas! 
¡Como te mira gozosa 
La regia frente cercada 
De laurel inmarcesible , 
Prodigar bienes y gracias; 

Y aun llevar tus beneficios 
A las oscuras moradas, 

Donde el culpado padece 
Entre el dolor y esperanza ! 

¡ Como en unión placentera 
Todos tus Pueblos se enlazan, 

Y el esplendor y la fuerza 
Nuevos timbres te preparan! 





¡Como mira tus guerreros 
Llevar la paz y la calma 
Al nuevo mundo que gime 
Bajo la idra que lo acaba ! 

¡ Y como ve tus leones 
Cubiertos de oro y de plata. 
Ostentar en todo el orbe 
Los emblemas de tus armas! 
Gózate pues, Rey querido. 
Mientras mi lira se ensaya 
En cantar tu nuevo enlace, 
Que aplaude toda la España. 
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Cupido que como niño 
Es atrevido y travieso. 

Arroja arpones de oro. 

Dardos y flechas de acero. 
Hirió á Júpiter tenante, 

Y á cuantos allá en los cielos 
En la antigüedad regían 
Al gentílico universo. 

En la tierra , se introduce 
Por los palacios excelsos. 

Por las musgosas cabañas, 

Por las ciudades y pueblos: 
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Unos dicen que inclemente 
Abrasa con voraz fuego; 

Otros que hiere las almas. 

Otros que mata los cuerpos: 
Dicen que forman su corte 
La falsedad y los celos, 

Vívoras que le introducen 
Al corazón su veneno: 

Otros dicen que los gustos, 

(Y es á lo que yo me atengo) 

Y placeres lo acompañan 
Con algazára y contento ; 

Pues si tantos males causa 
Como dicen los primeros, 

¿Por qué á su vista se esperan 

Y no se libran huyendo? 

Este perverso Cupido 

Que aunque tan niño es ya viejo 
Como santo aparecido 
Aparece al mejor tiempo, 

Y sin saber como y cuando. 

Con su hermanito el Consuelo, 

Se introdujo en nuestra Corte 
Ahuyentando al llanto y duelo, 
Que amores de Reyes busca. 

Que amores son de provecho, 

Y amores que dan producto 
En gracias y en herederos; 

Y á nuestro amado Fernando 
Sin atención ni respeto, 




Un dardo del Apenino 
Le introdujo por el pecho; 

Y después salió gozoso 
Con risa y fiesta diciendo., 
„Que los dulces de la boda 
„Yo no me quede sin ellos.” 
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Con alagüeño semblante 
Dó la magestad brillaba, 

Salió nuestro Rey Fernando 
Vestido de fiesta y gala. 

Iba amores publicando 
Con tal señorío y gracia, 

Que á toda su corle deja 
Mas que nunca embelesada. 

En una hermosa carroza 
Por seis caballos tirada. 

Por calles y por paseos 
Su contento prodigaba; 

Que el contento de los Reyes 
Para los pueblos son gracias. 
Pues son cual la luz Febea 
Que las tinieblas apartan. 

En sus ojos, los mas bellos 
Que brillan en .toda España, 



Se mostraba la ventura 
Que le enagenaba el alma; 

Y con ellos parecía 

Que á sus hijos convidaba 
A tomar parle en su estado. 
Pues él parte á todos daba. 
Su pueblo aplaude gozoso 
Elección tan acertada, 

Y en la divina Cristina 
Nueva madre y Reina baila; 

Y Fernando que lo advierte 
Vestido de fiesta y gala. 

Con alhagüeño semblante 
Vuelve á su augusta morada. 
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No vido mas placentero 
El naufragador Eneas 
A la soberbia Cartago 
Después de horrible tormenta. 
Ni fue mayor regocijo 
El de Ninfas y Sirenas 
Cuando nació de la espuma 
La Diosa que en Chipre reina. 
Que el de nuestro Rey Fernando 
Al ver que Cristina llega 



Entre las gracias y juegos. 

Que la sirven y festejan. 

De sus ligeros bridones 
Tardo el correr pareciera, 

Y tardo del sacre el vuelo, 

Y tarda veloz centella; 

Que el amante que padece 
El tósigo de la ausencia. 

Ye doblados sus deseos 
Cuando á su dicha se acerca; 

Que es amor cual fuego activo 
Que de lejos no penetra, 

Y su abrasadora llama 

Mas quema cuanto mas cerca. 

A sus amorosos brazos 
La regia consorte llega, 

Y el blando amor con su aliento 
Los anima y los recrea; 

Y en pos el dulce Imeneo 
Sus corazones estrecha. 

Con la preciosa guirnalda 
Que á los amantes consuela. 

De esta unión::: Empero el tiempo 
Con su verdad y elocuencia. 

Nos dirá cuanto ahora calla 
Mi musa poco discreta, 

Que es mucho el bien que prevee 
Para que decirlo pueda, 

Y andar en danzas debemos 
Solemnizando la fiesta. 
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Vuestra unión, regios esposos 
Fuente de ventura sea 
Para las vastas regiones 
Que dé ella su bien esperan; 

Y que en armoniosos himnos 
La nueva madre celebran 
Que les da el Rey mas querido 
Que manda sobre la tierra. 











